
¿En qué se parecen un mundial
de fútbol y la decisión de
mudarse?
¿Estás decidido a que este año sea el año de tu mudanza?
¿Buscás más metros cuadrados, menos expensas, más cercanía con
el trabajo, menos tiempo de viaje hasta el colegio de los
chicos?

Jugar un campeonato mundial de fútbol y decidir mudarse son
casi la misma jugada. Mudarse es una final. Y no en sentido
figurado  para  dramatizar:  como  sucede  con  un  mundial  de
fútbol, cambiar de casa implica emociones, estrategia, presión
social y un calendario imposible de ignorar.

Si sabés “leer” el partido o el proceso de mudanza, aumentás
tus probabilidades de ganar. Es decir, de llegar al estilo de
vida que deseaste desde siempre. Aquí te explicamos en qué se
parecen,  y  cómo  usar  esa  analogía  para  tomar  mejores
decisiones.

La  previa:  el  sorteo  y  el
diagnóstico
En todo mundial, el sorteo define los rivales y el calendario.
En la mudanza, el diagnóstico revela las necesidades de sus
habitantes.

Antes de descolgar un solo cuadro, hay que responder estas
preguntas: ¿Por qué me mudo? ¿Por metros cuadrados, trabajo,
dinero, pareja, calidad de vida?

Esa claridad es como el “grupo”: define contra qué desafíos se
jugará. Una respuesta clara a las preguntas de arriba, como
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por ejemplo “Busco más espacio”, se transforma en un criterio
de búsqueda preciso: metros, distribución, barrio.

La  táctica:  alineación  y  plan  de
juego
Los equipos no salen a improvisar. Diseñan tácticas según sus
rivales y sus recursos. Con la mudanza pasa igual. Es preciso
definir la alineación –presupuesto, tiempo, ayuda logística– y
la táctica –vender primero o alquilar, contratar una empresa
mudadora o hacer todo por cuenta propia–. Los deseos como “Más
luz  natural”  o  “Cerca  del  trabajo”  funcionan  a  modo  de
premisas para filtrar las numerosas opciones que aparecerán.

Si hay que convencer a otros –como la pareja, la familia o un
pariente  que  prestará  dinero–,  es  necesario  preparar
argumentos  claros  y  emocionales.  Por  ejemplo,  seguridad  y
comodidad.



El equipo: aliados y roles
Ganar un mundial exige un cuerpo técnico y jugadores de alto
nivel. Mudarse exige aliados: una inmobiliaria, una empresa de
mudanzas, un escribano, un amigo con camioneta.

Es central asignar roles: quién arma las cajas y los canastos,
quién gestiona los papeles, quién se encarga de dar de baja
los servicios.

Los  mensajes  concretos  evitan  malentendidos  y  reducen  la
fricción, como sucede con las indicaciones de un director
técnico hacia su plantel.

La emoción: la hinchada y el miedo
al cambio
Se dice que los estadios laten. Mudarse hace latir el corazón
por otras razones. La hinchada es la opinión pública: los



familiares  y  los  amigos  que  brindan  consejos  sanos  casi
siempre. El miedo al cambio es la presión que paraliza.

En  fundamental  validar  las  emociones  –“Es  normal  sentir
miedo”– y transformarlas en motivos para actuar –“Imaginate el
alivio de no tener que viajar 2 horas cada día para ir y
volver de la oficina”–.

Los imprevistos: tarjetas rojas y
contratiempos
En un mundial aparecen lesiones o expulsiones, o el clima
pueden cambiarlo todo. En la mudanza surgen demoras, trámites
impensados, costos no previstos.s muy aconsejable anticipar
esos hechos: tener un presupuesto para imprevistos, un plan B
para  las  fechas,  una  lista  de  comprobación  para  la
documentación.

La decisión final: los penales
Pocas decisiones exigen tanta valentía como decidir un cambio
de casa, departamento o PH. Es algo similar a los penales. En
los penales gana el que practica, se concentra y confía.

Aquí la práctica consiste en recopilar datos: hacer visitas a
las unidades en venta, tomar fotos, conseguir referencias,
averiguar costos.

Hay que imaginarse vivir en la casa elegida en una semana, en
un mes, en un año. Si esa imagen genera felicidad, es el
momento de “patear”.



La celebración y la adaptación
Ganar  un  mundial  es  celebrar,  pero  también  es  planear  el
próximo ciclo. Mudarse trae alivio y nuevos retos: decorar,
crear rutinas, integrarse al barrio. Resulta vital comunicar
ese logro: invitar a los amigos, y compartir fotos en las
redes  o  los  grupos  de  WhatsApp,  marcando  el  inicio  del
siguiente capítulo. Como alguien dijo: “No es solo mudarse. Es
comenzar a construir la vida que uno quiere”.

Aprender para la próxima
Los campeones analizan cada jugada. Después de la mudanza, se
impone que los habitantes evalúen qué salió bien y qué faltó
–tiempo, presupuesto, aliados–.Es vital poner todo eso por
escrito para la próxima mudanza, o ayudar a alguien que está
no del todo decidido a cambiar de casa.

El partido ganado
En Pozzi Inmobiliaria te ayudamos a convertir tu mudanza en un



partido  ganado.  Te  acompañamos  en  el  diagnóstico,  la
planificación,  el  armado  del  equipo,  el  manejo  de  las
emociones, el anticipar imprevistos, el decidir con claridad y
a celebrar el resultado. Por favor, ponete en contacto ya
mismo con nosotros.


